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ÜN PREMIO DE L i llEINi 
S. M. la Reina Eogente se ha dignado 

honrar nuestra Exposición de labores, romi-
tioiidones un premio de quinientas pesetas 
para la mujer obrera. 

El Excmo. Sr. Intendente general de Pala
cio, al euTiarnos el premio de S. M. dirige á 
nuestro director la siguiente carta: 
Intendencia General de la Real 

Casa y Patrimonio,—Particu
lar . 

Sr. D. Gabriel Baleriola. 
•i Muy seflor mío y de mi consideración máa 
distinguida: En vano hemos buscado por to
dos log comercios de Madrid, un objeto que, 
siendo de utilidad para la mujer obrera, pu
diera figurar como regalo de S. M. en la 
Exposición proyectada por Vds. Sólo hemos 
iiallado cosas de precio sumamente módico, 
y otras, de puro Injo, servibles para quien, 
por ontreteaimiento, se dedioa á hacer pri
mo ros. 

En vista de esto, se ha resuelto enviar 600 
pesetas, como premio de la Reina. Vds. les 
darán la aplicación que estimen más conve
niente. Ruégole que acuse recibo de la adjun
t a letra. 

Es d© V. affmo. y s. s. q. 1. b . 1. m., 
Luis Moreno. 

línndimos público homenage de gra t i tud 
á S. if. la Reina, porque con el alto honor 
que nos ha dispensado dá nuevas y consola
doras pruebas de su amor á la honr-ada obre
ra , que so§ti.ene á los seres queridos con la 
¡santa labor de su ti-abajo. 

Un artículo ds Hogalos 
' Conformo ofrecimos á nuestros lectores, 

el laureado cuentista D. José Nogales, pro-
miado en el concurso del «Liberal», hónralas 
columnas do este periódico, según convenio 
establecido. 

Desde hoy lo hace con el siguiente deli
cioso artículo, que no ha menaster de nuos-
tr(^ elogio: 

GEDEÚN 8AÑ6BADQR 

{Eicritc expresamenteparahÁiVñavincixs DB LBVANTB) 

Después do «la larga y no interrumpida 
serie de lamentables equivocaciones» que non 
dejó por puertas, hemos dado en la flor de 
decir qne Don Quijote está con nosotros, que 
es menester sustituirlo con Sancho 
cosas ])or el estilo, 
quisiéramos! 

Aquel valiente 
wL no que se 

¡Don Quijote! 
, y otras 

¡Qué más 

«Hidalgo» no tenia mas 
un punto de justiciero, 

do «abidor y hombre de bien; y aquí, ya se 
sabe, hay que acomodarse al justo medio; 
una de cal y otra do arena; una admirable 
mezcla áa caballerosidad y chulapería con 
que revienta un diablo. Desgraciadamente 
Don Quijote quedó para siempre jamás ten
dido de largo á largo en la huesa que entre 
todos le abrimos Su fiel escudero también 
cayó en ella con todo su buen sentido y rús
tica agudeza y con aquellas manos limpias 
que no pudo logar á n ingún gobernante... 

Qaien impera no es el ingenioeo hidalgo si
no el clásico Gedeón, disfrazado á veces de 
caballero andante. Su atavío lo pregona: el 
casco, de calabaza; la coraza, de expedientes; 
la espada, do caña de Indias; las espuelas, de 
uñas rotas del ant iguo león; y con todo este 
ajjarato, cabalgando en un discurso largo y 
tendido, ripioso y huero, dividido en las cua
t ro consabidas partes que nos enseñaron los 
dómines. 

Después del felice término de las pasadas 
guerras, justo es que pensemos en gozar de 
los beneficios de la paz... y caridad. Y va
mos distrayendo pesares con grandes pro
yectos: la hegemonía española-en la Amé
rica latina; nuestro porvenir en Marruecos y 
hasta el oportuno y maravilloso sueño de 
Unión Ibérica. Para eete ' imaginario ehlaee 
se tiene muy en cuenta el conocido principio 
matrimonial «cada oveja con su pareja;» 
pues ¿cual habia de ser la pareja nuestra si
no ese Por tugal , que, como nosotros, estáá la 
•cuarta pregunta? Juntando nuestra común 
necesidad haríamos un pan cumo unas hos
tias, que se lo comería cualquiera. 

Lo natural es que Por tuga l no quiera re
bujos porque no está en el caso de tirarse al 
pozo, todavía; pero de querer, ¡qué duda hay 
que reuniendo entrambas deudas, las dos es
cuadras y los dos temperamentos políticos 
iriamos á todas partes? 

Mientras el plan ya madurando, Oedeón 
nos recomienda que pensemos en el fomento 
de la marina, única cosa que ya puede sal-
varnosi Con esto puede ocurrir lo que con 
las sangrías. Había en un pueblo cierto bar
bero apasionadísimo de las sangrías, parte 
de buena fe quirúrgica, parte con su cuenta 
y razón. Cada vez que las campanas hacían 
seftal de muerto, el maestro se restregaba las 
manos y entonaba el acostumbrado responso. 
—¡Si no lo quieren creer! No sangrarse, no 
sangrarse, que ya os lo dirán de misas. 

TJQ día murió uno de sus clientes, y fueron 

con el parto autos que las campanas:—Maes
tro, fulano h.a muerto y eso qu« anoche lo 
hizo V. buona sangría.—Si; pero no se la 
repetí esta niañanR—contestó el barbero im
perturbable. ,, 

Conveniente será que nos topetan •'ÍASati-
gría y que no nos muramos sin tenor buenas 
escuadras. 

Como ^olicoprofesional, Gedeón no niega 
su patria, aquí donde español y político os 
cosa tan conjunta é inseparable. Todos so
mos lyrofesionales, todos servimos para hacer 
Cortes y deshacerlas, y entre todos ¡y esto es 
lo gordo! matamos á Meco, al excelente Meco 
que apenas se metía con nadie. ¡Por eso hiedo 
tanto! 

No hay que confundir tiempos, ideas y 
personas. No, no es el Ingenioso Hidalgo quien 
nos llevó á defender los i-esfcos do un gran 
buque náufrago á esas playas ultramarina^ 
donde se hundió la bandera. Aquel, con su 
triste figura, su melancólica entei-eza de co
razón, su templo de alma caballeresco é indo
mable, su lanza hecha de un rama seco y la 
cabeza cubierta con una heroica ilusión, ál 
yelmo recogido en el campo de la leyenda, 
acaso no hubiese vuelto. Quedara allí, aplas
tado por la enorme fatalidad, sangrando por 
todas sus venas de héroe y gritando á los ven
cedores: ¡non fuyade$! incapaz de entender 
que el enemigo no huyera, aun ostando él en 
agonía... 

Nuestro héroe es de más modesto linaje: es 
Qedeón,^ una especie do panzudo Sileno, figu
ra parlamentaria y burguesa que «abusa de 
la atmósfera» y rocía do imbecilidades á la 
humanidad. 

D. Quijote es una idea: OedeóH un discurso, 
Aquel, la melancolía de algo grándo que se 
fué como la sal en el agua: éste, una tripa 
rellena de lugares comunes amasados con 
sangra verdadera, con la do un pueblo enve
nenado por todos los virus do la política me
ridional. ¡Estamos freacos! Po-ra nuestra reha
bilitación no contamos con aquel Gleganto 
lanzón que voncia 4 los gigantes, ni con el 
puñado do pesetas que es la metralla con que 
hoy triunfa. No tenemos ninguna de esas dos 
cosas codiciables,,, no nos queda más quo la 
charanga pariamontapía qus díyÍ<'rto nues
tros ocios y nuestras tristezas, 

¿Hace falta pan? Vayan discursos. No hay 
para el hambro nada como la letórica. Nos 
iremos hundiendo; estaremos hundidos y con 
lodiS hasta la coronilla, pero esos hermosos 
y candidos cueros (Je Unión ibérica, da alian
zas hispano-amertcanas, ¿o OQJiauistas en 
Marruecos, de escuadras improvisadas, de 
ejércitos á lo Jorjes, no son grano de anis. 
¿Po rquó no hemos de tener todos.los españo
les el derecho de soñar que en cada uno do 
nuestros puchexps cao una gallina diaria? 
Así como así, os el único derecljo (juo nos 
queda. 

¡Ah, Gedeón, cifra y compendio de todo 
este embolismo que es el oxígeno de nuestra 
vida, sángranos, sángranos por amor de 
Dios; repite luego la sangría á ver si esos 
sueños so cumplen, ó nos quedamos tan débi
les que en nuestra espantosa vesania con
fundimos el sueño y la reiilidad! ¡Hay mu
chas manei-as de sor felices! 

.Tosí: NOGALES. 

Nuestro distinguido amigo el Sr. Marqués 
de Ordoño, que es un agricultor inteligente, 
vá á hacer un ensayo de gran importancia 
para nuestra agricul tura regional. 

Hay una variedad de tr igo llamado treme-
sin, que, como su nombre indica, se produce 
ea tres meses. 

Se fi¿|mjbr|furtos días y so siega en J u -

Para aquellas comarcas en donde se han 
perdido les sementeros de invierno, ©1 tr igo 
tremesin es una gran solución, supuesto que 
se siembra con las aguas de primavera. 

Esta variedad ha sido muy elogiada por 
los periódicos y revistas profesionales y ha 
sido felicísima idea la do hacer un ensayo en 
esta zona. 

Aplaudimos mucho el noble interés que 
el Sr. Marqués de Ordoño viene mostrando 
desde siempre á favor de la agricultura y 
quisiéramos que tuviera imitadores. 

El t r igo tremesin á quo nos referinos ha 
sido sembrado hoy y el Sr. Marqués nos ha 
ofrecido participarnos el resultado de cate 
ensayo, que consideramos de suma impor
tancia. 

Vé*Se por estis "dato, como lo poco que aquí 
progresamos es debido á la iniciativa part i
cular y al esfuerzo aislado; nunca á las cor
poraciones oficíalos, en las que solo hay car
gos honoríficos y disputados. 

La reforma en los cultivos so impone en 
términos muy exigentes, así como la repo
blación del arbolado y la propagación de las 
plantas forrajeras que sirven para alimentar 
los ganados. _ , '•' *'• 

Parece mentira qué 'en toda la vega del 
Segura no se cultive el llamado tomate in
glés: es más fino, más resistente y más agra
dable que la pésima variedad que aquí culti
vamos desde hace siglos. 

El tomate inglés se paga á mucho más 
precio que el ordinario del país; pnede «x-

portarse á mayor distancia y sna gaotos de 
producción son los mismos. 

El año úlLimo pasado, nuostro amigo d« 
Orümela i). José García Ramos, piautó una 
tali'.illa ie tomate ingléá y obtuvo un mag
nífico resultado, tanto en la cantidad como 
en la calidad. 

Lo mismo sucede con la patata, con el 
melón amarillo y con la cebolla inglesa. 

Cultivamos las antiguas variedadls que 
valen raenosy no hacemos caso do I^f moder
nas que valen más. 

Excepción h-ecUa do un Marq,ué3 de Ordo-r 
ño que sienta vocación por la agricultura, 
nadía ss ocupa de los progresos y reformas 
que son tan necesarios, tswto en los cultivos 
como en los abonos. 

Los que venimos un día y otro predicando 
aob'pe astas interesantes Tnateriaá, sentimos 
una profunda tridteza al considerar la poca 
afición que hay en un país agrícola como 
Qat«, á cuidarse d.̂ 1 desarrollo y prosperidad 
de su prineípal riquesía, 

EN IXCATBDRAL 
' " El sermón de ayer 

Sobreel milagco de la multiplicación de 
los peces y ÍQ los panes, pronunció ayer ma
ñana on la Catedral un magnifico sermón el 
Canónigo Mag-ííifcj^lSr. D. Begino Lorencio 
Mata. 

Tan prodigioso milagro lo realizó Jesús 
en la siguiente forma: 

So hallaba con sus discípulos en Betsajda, 
al otro la4o 4e | íñár de Galilea, llamado Ti-
beriad»*: 

La mult i tud había seguido al Maestro, 
atraída por la magia irresistible de su divi
na j»aia urft. 

Uno do sus discípulos, viendo quo ya era 
tarde, lo dijo que cjlospidieva á la mult i tud, 
porque ya era tiempo de qijo comieran aque
llas go\-\ha, 

Ei Maestro la contestó que les diei-an ellos 
do comer y como juzgaran imposible hacer-^ 
lo con los dineros y los vívoi'es que ellos lle
vaban, Jesús I ^ dijo:—¿Cuántos panes te» 
ueis? , ^ 

Su disúípulo ^nd ré s U r e spond ió : -Aquí 
hay un mucliacho que tione cin«o panos de 
cebada y dos pocos; paro esto ¿qué os para 
tantos? 

Jesús ordenó que lo llevaran los panes y 
loa pocas y que se dispusiera la mult i tud á 
coiiier. I^endijo aquellos y mandó á sus dis
cípulos que los distribuyeran. Todos comie
ron—cinco mil hombres, además de las mu
jeres y niños—y aun llenaron doce cestos 
con las sobras quo recogieron. 

El orador estuvo inspiradísimo en el des
arrollo de tan h^ormosG tema, del quo dedujo 
profundas enseñanzas. 

La concurrencia de fieles fué muy nume
rosa. 

MADRiD AL DÍA 
D E « L A E S C A R A P E L A > . 

En los foyers y en los saloncillos de los 
teatros, en el Ateneo, en toda tertulia donde 
hay hombres que no sean indiferentes á los 
sucesos literarios, hasta en los círculos políti
cos, el tema preferente de las conversaciones 
es hoy el estreno del drama de Tomás Maes
tre. 

Hablaremos luego de la crítica y de los 
críticos, pero antes de nada hay que decir 
que en la lucha que se entabla siempre entre 
autor y expootadores, aquel ha vencido en 
toda la línea, y ha vencido solo, sin deslum
hrar con atrezzos soberbios, con decoraciones 
magníficas, con el lujo y la propiedad en el 
vestir la obra, con artistas, llamémoslos así, 
que salvo contadas excepciones, caen de lleno 
en lo mediano y hasta en lo vulgar. 

Durante la representación no hubo ningu
na señal de desagrado, ni siquiera de hastío. 
Va entrando el drama en el primer acto; en 
el segundo están con tal ar te presentados los 
personajes y son con tanta facilidad y opor
tunidad movidos, y hay tal pasión en deter
minadas escenas que se llega suavemente, 
sin recursos de mala ley, á un final que arre
bata al público y se apodera fuertemente do 
él y le obliga á aplaudir con entusiasmo y á 
pedir con insistencia el nombro del autor; y 
cuando éste so presenta la ovación os es
truendosa; no es solo la galería seducida por 
los grandes efectos; es el público de las bu
tacas y de los palcos, son los propios reventa
dores, los que no salen á gusto del teatro 
cuando asisten á un estreno sin haber cavado 
la fosa que ha de tragarse para siompro las 
ilusiones del autor... Así siguió «La Escara
pela» hasta el desenlace hermosamente trá
gico; perdí la cuenta de las veces que Maes
tro fué llamado al palco escénico. El éxito ha 
sido grande ante el pilblico. No podia ambi
cionar más el padre de «La Escarapela». 

Pero ciertos periodistas que ejercen el ha
rá terismo de la crítica, de una crítica perfec
tamente estéril, tachan al jurado del Español 
do parcial y le califican de extremadamente 
benévolo ¿Razón? Que en el teatro habia 
muchos módicos y el compañerismo... Pero 
vengan Vdes. acá, Sres. Aristarcos: ¿habría 
anoche en el coliseo de la Plaza de Santa 
Ana más médicos que literatos y periodistas 

en el de la calle del Príncipe la noche que se 
representó la «Cruz dol Túnel,» pongo por 
caso? ¿Y qué sucedió? Que por aquel túnel no 
pasó ei público y la obra fué dorocliamonto 
al foso. 

A granel estaban los periodistas en el toa-
tro *dela Princesa cierta noche que se x-épre-
sentaba por primera vez una obra, no recuer
do si original ó traducida, de uno de estos 
críticos; y ¿qué ocurrió? Que aquella misma 
noche quedó sepultada debajo del escenario. 
Recientomento se repitió el caso con un en
gendro de un distinguido compañero de la 
prensa á quien jalearon de lo lindo sus im-
pai'ciales colegas; esto y los anteriores casos 
quieren decir que por mucho que se hubie
ran esforzado—y no tuvieron quo esforzarse 
ciei'tamento—los señores módicos y por es-
pontánoa y decidida qup fuora la colegiaGion, 
el drama^cátrouado anoche se hubiera hun
dido si carecióse de muchas escenas intere
santes, de pasión, do algo que se compenetra 
con el público y que el pt\blioo aplaude sin 
reservas; si fio estuviese escrito en lenguaje 
perfectamente taatral, matizado do bellezas, 
adornado con pensamientos brillantes, reu
niendo, en fin, las condiciones de una buena 
obra dranjática. ¿Que tiene defectos? ¿Que se 
vé alguna inexperionoia on el autor? ¿Que 
hay tal cual rasgo de gusto dudoso? Confor
raos; pero aun tratándose do genios, ¿se sabe 
de alguno que se baya presentado sia som
bras y sin nubes? 

En esta ocasión log críticos, discrepan de 
una manera lastimosa: cuatro opiniones he 
leido hasta ahox-a; dos dicen que la «Escara
pela» es buona; un tercero afirma quo media
na y el cuarto, maa radical, asegiua que es 
mala; bien es cierto que éste último en un 
rasgo de ingenuidad dice que á un exceso de 
éxito, un exceso de crítica. Es decir que á 
este crítico los aplausos y las ovaciones le 
han trastornado la cabeza. 

¡Yo se la creía más segura y mejor equi
librada! 

^EÑAFLOR. 
25-3-900. 

.MPüm 
Salzillo: su biografia, sus obras y 

sus lauros, 
Nuastro ^ e r i d o ;a.mig9 el veterano escri

tor D. Javier ' í 'uenteá y Ponte nos ha dedi
cado un ejemplar—atención que le agrade
cemos—do su obra premiada en el certamen 
de la Academia Bibliográftco-Mariana co
rrespondiente al 15 de Octubre del año an
terior, sobre el inmortal escultor murciano 
D. Francisco Salzillo y i^lcaraz. 

Dicha obra lia sido impresa en Lérida por 
la citada Academia y contiene; 

Primefraparte.—Biografia y juicio artísti
co de Salzillo. 

Segunda parte.—La colección Riquolme.— 
Los Pasos (lo .Twsús. —La ^xpo*c ióa Sagra
da.—Estadística. 

(7a»ci«á«wa.—Loa lauros, 
Al frente del libro vá un buen retrato dol 

insigne escultor, copia del dibujado á lápiz 
por él mismo, el cual lo conserva como una 
verdadera joya el Sr. Conde do Roche. 

El amigo D. Javier ha hecho una obra 
digna del mayor encomio, tanto por lo que 
influirá en la popularización de nuestro gran 
escultor como por el estudio y trabajo quo 
revola. 

De todo corazón felicitamos al Sr. Puen
tes por este nuevo triunfo suyo, ^}^^ tanto 
le honra á él como á Murcia, que ta^o la 
dicha de ser cuna y sepultura del egregio 
autor de La Dolorosa y El Ángel de la Ora
ción del Huerto, 

oletin froviocial de Hacienda 
Pagos pma mañana 

26 Marzo 1900. 

Pts. Cts. 

A D. Francisco Bernal. . ,. . . 1702 37 
A D. Enrique Colomez. . . . 10405 » 
A D. Leopoldo Esteller. . , . lOX) » 

Ingresos de hoy 
Derechos reales. . . . . . . 728 67 
Cédulas personales dol A y u n t a -

miouto de Águilas G 50 
Impuesto sobro electricidad. . . 98 33 

TOTAL 833 42 

La Dirección general del Tesoro, ha faci
litado á esta Delegación de Hacienda 300.000 
pesetas, para que, con los demás recursos que 
tiene disponibles pueda atender al pago de 
obligaciones de la misma y de la Deposita
ría Especial do Cartagena. 

Se ha dispuesto que D. Rogelio Casanova, 
corredor de libros de la Intervención de Ha
cienda de la provincia de Córdoba, se tras
lade á servir el mismo cargo á la de esta, y 
que D. Anastasio López, quo sirve aquí, re
emplace al primero en aquella. 

Se han concedido las siguientes pensiones: 
273 pesetas y 75 cótimos anuales, i D.* Ana 
Bodriguez Yülegas, madre d,él cabo Gabriel 

Montoya, muerto en campaña; y 182 peseta»-
50 céntimos, á D. Mariano Francisco Cerezo 
Martínez y D.* Cecilia García Saez, p vire* 
dol soldado Francisco. 

La primera ponsióase ubocaj'é desd'i >A <» 
de Abr i l de 1899 y la segunda desde tii -'T da 
Septiembre del mismo año. 

Se han recibido los siguientes Kbra raí en
tes: 

Do Marina, importantes 62.596*29 posotaíi, 
á favor de D. Francisco do P. Sierra, boñorea 
Hermosilla hermanos, D. Andrés Paluoios, 
D. José Escobar, D. J u a n Nadal y D. A n t o 
nio Riquolme. 

De Fomonto, por valor de 8.093'16 pei^oíts, 
expedido á favor de D. Josualdo Alcázar y 
D. Apolinar Casado. ** 

De Gobernación, importantes 1025 jiese-
tas 82 céntimos, á favor de D. Fomantio Vor-
dú, D. Tristan Alvarez y Sr. Adminis t rador 
principal de Correos. 

• f í í -

i r i9 

Se interesa la presentación ©n la Sec i 
ría do la Delegación de Hacienda del su 
José Alburquorqua Garro, para e n t r e -
una letra de 140 pesetas como saldo doíini-* 
tivo do sus alcances. 

La Junta dsl Casino 
*_ So verificó ayer mañana la anurtcirula se

sión ordinaria de la J u n t a general dol Ca
sino. 

Por unanimidad so aprobaron las cuontaa 
y se otorgó á la J u n t a Directiva un amplií»' 
voto de confianza para que resuelva to los loa 
asuntos pendientes de aquella sociedad. 

Hucstra Ixpasícíán 
de labores y trabajos de la mujer ob-cra 

Ayer tarde á las cuatro se reunieron eii 
esta redacción las señoras profesoj»» qu" for
man la junta que organiza esta Exposición. 

Después de t ra ta r detenidamente s )bre el 
número cotisidorablo do labores que acuden 
á este gran certamen, se acordó que durante 
esta semana se prepare en definitiva todo e l 
local para empezar á colocar labores •! ])ró-
xirao lunes. 

La J u n t a se volverá ¿ reun i r el Domingo 
á las cuatr© d é l a tarde ©n esta r e d u c i ó u , 
para adoi)tP-r los acuerdos que más s-
gan al éxito de la Exposición. 

Sabemos que vienen ricas labores u . Car
tagena, La Union, Carayaca, Muía y o t ro i 
pueblos 5'- que los amplios salones quo .lodioa-
mos á aste certamen, estarán m u y honvíidáé 
con tantos primores como envia la cul tur» 
de la mujer murciana. 

UN TÍMqjMPORTANTE 
En la plaza de Bel lnga número - % 

á la calle de la Prenoría , hay un c. . , .>. .ci- ' 
miento de cuchillos y :javaja3, ouyo dueño 
se llama Guil lermo Sahuet, na tura l de To-
losá (Francia). 

A dicho indiviáno so le han presentado 
hace algunos dias, un francés y un italiano, 
á quienes no conoce. 

El primero le ha manifeatado lo siguiente: 
que era casado, que gozaba de buena posi
ción, pero que tenía una hija que no era da 
su matr imonio. 

Deseaba que de ella se encargara una per
sona, pues iba á dotarla con cierta cantidad. 

L e rogó aceptara ol car^o de administra
dor de su citada hija, pues iba á dotarla coa 
50.000 pesetas. 

E l Afilador rehusó aceptar dicho cargo , 
pero aquellos insistieron, volviendo á an do 
micilio en la mañana de ayer. 

El francés echó mano á una cartera, sa
cando en billetes del Banco y libras esterli
nas, 43.000 pesetas. 

Como el francés pensaba dotar á su ci tad» 
hija con 50.000 pesetas, dijo al Afilador: 

En esta caja (una caja pequeña) dejo á V". 
las 43.000 pesetas; me llevo la l ia re y maña
na so presentará á V. la muchacha, con Im 
llave y las 7.000 pesetas que faltan para com
pletar las 50.000; V. se encarga de su educa
ción y de administrarle bien dicha cantidad. 

Poro ahora, dijo el francos. '•' 
pequeña garant ía do V., que ^ 
tir en unos tres rail daros. Ya v 
tinuó—que yo fío á su honradez, cantidad 
más respetable. 

El Afilador entregó á dicho ext rangern 
10.200 pesetas, único dinero que tenía, que
dando on su poder la caja délas 50.000. 

Y con la promesa de que al día s igaienta 
se proGentaiía la muchacha con la llave de la 
caja y el resto de aquella cantidad, se despi
dieron de él el francés y el italiano. 

Por la casa de dicho individuo no ha apa
recido nadie: ha roto la caja y solo contení» 
papeles y perdigones. 

El Afilador asegura que los bületes que san 
có el francés eran buenos. 

Los oxtrangeros son de las aiguientes sa
ñas: 

De unos .30 á 33 años; uno de ellos gruesw^ 
moreno, viste americana oscura y sombr«rí | 

•-•'o una 
onsis-

ve,—con-


